COMUNICACIÓN DENTRO DE LA EMPRESA

Sistemas para sintetizar asuntos complejos

La forma en que nos relacionamos con los demás es muchas veces un acto rutinario, inconsciente. No obstante, nuestra forma de comunicarnos estructura nuestra imagen pública y determina nuestra influencia en el ambiente de trabajo. Lo que los demás dicen de ti y el poder que tienes sobre los otros depende de lo que tú emites. Los seres humanos somos animales lingüísticos. Al mejorar nuestra comunicación mejoramos nuestras relaciones y con esto ganamos eficiencia en la acción y nos volvemos más persuasivos en la comunicación. La capacidad de transmitir nuestros mensajes, nuestros pensamientos y sentimientos es fundamental para nuestro éxito personal y profesional.


Los tres componentes de nuestra capacidad para influir en los demás son: la palabra, el tono de voz y el lenguaje corporal.


La comunicación no sólo se establece con palabras. En realidad, la palabra representa apenas el 7% de la capacidad de influir en los demás. Para comunicarse eficazmente se necesita, antes de pronunciar cualquier palabra, formar una estructura que dé más poder a su comunicación. Según las investigaciones neurolingüísticas el tono de voz y el lenguaje corporal, es decir, la postura de los interlocutores, representan un 38% y un 55% de este poder respectivamente.

¿Cuál es el secreto de los buenos comunicadores?, ¿se trata de un talento innato y especial?

Es verdad que existen personas carismáticas, que empiezan desde cero y crean un imperio con su capacidad para comunicarse. Sin embargo, todos los seres humanos reúnen las condiciones necesarias para desarrollar esa capacidad. La comunicación es un arte y una ciencia. Los últimos descubrimientos de la lingüística ponen hoy en nuestras manos técnicas que pueden hacer de cualquier persona el mejor comunicador. Es impresionante la cantidad de energía que se pierde diariamente en el mundo debido a errores de comunicación. Informes mal escritos, explicaciones mal formuladas, mensajes mal transmitidos, conversaciones mal encauzadas. Y como consecuencia de todo ello: pérdidas económicas, trabajos rechazados, productos inutilizados, esfuerzos desperdiciados, conflictos profesionales y personales, procesos judiciales y hasta guerras entre naciones.


Cuando usted se comunica con otra persona, todo su cuerpo habla. Fíjese en sus gestos durante una conversación. Intente percibir su tono de voz, sus movimientos, sus sentimientos. Son factores que, como ya hemos visto, van mucho más allá de las meras palabras. Pero no basta con observarse a uno mismo: también es fundamental observar a nuestro interlocutor y ver en él algo más que las palabras.

¿Sabe cuál es el mejor punto para fijar nuestra vista mientras conversamos?

Los ojos de la otra persona. Dicen que los ojos son las ventanas del alma, y es cierto. Saber observar los ojos de la persona con quien conversamos es de hecho una manera de leer sus pensamientos. 

¿Sabe que nuestros ojos se mueven cuando hablamos, cuando pensamos y hasta cuando soñamos?

Movemos los ojos en varias direcciones, y cada una de ellas desencadena un proceso diferente en nuestro cerebro. Si por ejemplo miramos hacia arriba, nuestra mente está trabajando con imágenes. Es el componente visual de nuestro pensamiento. Cuando miramos hacia arriba y a la derecha, estamos creando imágenes. Usted podrá darse cuenta de que su interlocutor está mintiendo o inventando una excusa si mira en esa dirección en el momento en que le formula una pregunta cuya respuesta debería saber, pero que no sabe. Cuando miramos hacia arriba y a la izquierda, el cerebro está recordando imágenes, se activa su memoria visual. 


Saber todo eso permite que nosotros nos volvamos mejor en el arte de comunicar.


El lenguaje corporal es, muchas veces, más importante que las palabras habladas. Por ejemplo, la simetría corporal es fundamental para establecer una atmósfera favorable cuando dos personas se comunican. La comunicación es como una danza, cuando las dos personas adoptan la misma postura, comienzan a pensar de la misma forma, y la sintonía es absoluta.


Otra característica de los buenos comunicadores es saber trabajar con metáforas.


Comunicarse metafóricamente es decir alguna cosa refiriéndose a otra. Por ejemplo: “la vida es un juego”, una metáfora muy  utilizada para describir la vida. Todas las historias y analogías son metáforas, independientemente de que lo sepamos o no. Las parábolas bíblicas están escritas metafóricamente; de ahí su vigencia en todos los tiempos y el gran poder que tienen.


Las metáforas son instrumentos de comunicación muy poderosos, que repercuten en el cerebro en varios niveles, conscientes e inconscientes. Para finalizar este artículo, le ofrezco una metáfora de gran sabiduría. Léala tranquilamente y medite sobre ella:


Había una vez un escritor que vivía en una playa tranquila, junto a un pueblo de pescadores. Todas las mañanas caminaba por la orilla del mar para inspirarse, y durante las tardes se quedaba en casa escribiendo.


Un día, caminando por la playa, divisó un bulto que daba la impresión de bailar. Al aproximarse vio que se trataba de un joven que recogía las estrellas de mar que estaban en la playa, una por una, y las devolvía al océano.

· ¿Por qué hace eso? preguntó el escritor.

· ¿No se da usted cuenta? Replicó el joven. La marea está baja y el sol brilla, las estrellas se secarán y morirán si se quedan aquí en la arena.

· Joven, existen miles de kilómetros de costa en este mundo, y centenares de miles de estrellas de mar desparramadas por las playas. ¿Qué consigue con eso?. Usted solo devuelve unas pocas al océano. De cualquier manera, la mayoría morirá.

El joven cogió otra estrella de la arena, la devolvió al agua, miró hacia el escritor y dijo:

· Pero en cualquier caso, ya he conseguido algo. 

Lo mismo digo yo: si este artículo consigue realizar un solo cambio en algún lector, me doy por satisfecho.


Hasta luego.

